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x,yte libro, que encierra lo mejor de l a  obra dez 
.exquisito poeta Vicente Acosta, se ha ~ u b Z k a d o  por 
espontánea iniciativa particular. 

Con aquel poeta que cantó a nuestra n a t u r a h  
za con tan hondo sentimiento, me unió la  más fran- 
ca atr~istad. C'onvivicmos conw d~ ?TL~WTW~. Y 
como un testimonio del .i,iú.s entrafiable recusrdo, me 
he e.$omndo por realizar la  publicación de este Zi- 
h o ,  pcwa que venga peryetuar el nombre de uno EEe 
nuestrm m í s  dulces nedus. Que SUS páginas sean 
como un sinbóolo consapa(io a ou nwrno&a, p q u e  
bien se lo merece quien supo enaltecer el nombre de 
la putriu. 

Por medio de estus lineas rindo m& expetGvos 
a.va~e~rn.ientos a todas aquellos personas que h a n  
contribuido para la publica&& de esta obra que 
viem a e n ~ p e c e r  la b ib lwpaf ia  de El Sahador. 





JUICIOS GRITICOS, Y CARTA LITERARIA D E  
RUBEN DARIO 





lkstitl  genio con el traje de la Iiiimildad; dad a1 
talento los modcstos atavios del trabajo; ceííid sobre la 
frente dcl prolcksrio la diadixma cle la virtud, p obtendr6is 
la fotoErtifí:r m o r ~ l  de Viccrite Acostn, el primer poeta de 
El SaI\r:~dor, J- 11110 de lo.; qiic más pucdcn honrar en la 
actualidad n la liki.xtura :~inci.ict~na. Ci~rccc dc prcten- 
sioncs, y cstamos ciertos (lo quc cuando estas 1íncn.i h ~ ,  
va s i.epi.oc~liarl:i\ a iiuc+-;r nuncs dcsmmtidn nmistitd. 
Pcro iqiii: liacvr? Kosoti.os no 1)odcmos excusarnos dc 
cumplir con el 1)i.ccepto c:irdind (le la justicia que man- 
da dar a c:itla uno lo que cs suyo. 

Al remitirnos nucstro amigo José Joaquín Palma, e1 
inspiri~tlo cisne clcl Riiyi~mo, algunas de las poesías de 
Acosts, que por cncirgo dcl autor le pedimos para la pre- 
srnte colccci6n. nos escribe estas palabras, aLc cnvío 10s 
lindos y i)crfum;tdos versos de Acosta; lcilos y goce. Tic- 
ncn bouyiiet becqucriano y micl de nuestras caíias. Sen- 
timiento, espontaneidad y alteza; todo eso encontrad en 
ellos. Acosta. es un verdadero poeta, y tengo la seguridad 
de que entre pocos aííos será timbre y delicia de la musa 
 centroamericana.^ 

iQu6 podríamos agregar a este expresivo juicio del 
autor de las <Tinieblas del alma, sobre d sentido cantor 
de A P ~ P ~ ?  Nada, en verdad, que no fuere, pálido y frío. 



Acosta trabaja como corrector de pruebas en la Im- 
prenta Kacional de El Salvador, y es un naciente literato 
que apenas cuenta 23 años de edad! El  porvenir le espe- 
ra; mas antes de que en él penetre, permítasenos, o, fuer 
de amigos leales y sinceros, darle con la autorizada voz 
del Dante, este consejo: 

Guarda com'entri, e di cui tu ti fide: 
Non t'irgnnrii 1' ampiezza dell' entrare. 



Fragmentos del ~rdlogo de la "Lira Joven7> 
por Francisco A, Gavidia. 

Voy a la edad en que se empiezan a com- 
prender ciertos detalles que hacen scntir hondamente c6- 
m0 pasa la vida: esta cdad de los vcinticinco aiíos cn que 
ya tenemos madurez para apercibirnos de que asoman, 
llegan, avanzan tras nosotros nuevas gcneracioncs. Que 
cl crccimicnto clc otros sigue al nuestro, lo sabemos de.;- 
de niíios: ver cl espectáculo y meditar cn 61, es lo que sin 
duda tienc importancia y prodwx misteriosa scriiación. 
Dc un escritor fracés, Emilio Augier, sc cuenta que es 
una naturaleza filosóficarnentc perezosa, y que había oído 
hablar y 61 mismo, como poeta, había hablado del sol nacicn- 
te, de los montes al amanecer, del color de rosa del crepús- 
culo matutino, del luccro del alba, sin conocerlos. Debe 
de ser todo eso muy liermoso, se dijo, y como a los cincuen- 
ta años de su vida hizo cl esfuerzo supremo de levantarse a 
las cinco de la maíiana. Se convenció de que la gente, 
decía la verdad, pero de que no la decía toda, y que la 
aurora tenía cl NO SE Q,U1;: inexplicable, ni al alcance 
del nnálisis, que tienen las obras de Dios y los buenos 
versos. 

Acosta ha aparecido al inaugurarse esta revolución 
invisible pero fácil dc ser comprobada al s610 hojear cro- 
nológicamente cualquicr centón de poesías nacionales, la 
G ~ R N A L D A  SALVADORERA o cualquier colección 
de periódicos literarios como LA JUVENTUD o EL RE- 
PERTORIO o LA JUVENTUD SALVADORERA. 



Desde que ví los primeros versos de Acosta le conce- 
di el título fácil de adquirir con que por aquí sellamos al 
primero que se lanza a emborronar cuartillas. Me parc- 
ci6 ainteligentes lo que entre nosotros quicre decir ano cs 
tonto,. Dichos primeros versos eran un soncto. Estaba 
en voga en aquellos días Joaquín MBndez: su oda a MO- 
RAZAN, su periódico <La Juventud,, el soneto qiic lc di- 
rigió don Juan Cañas, llamándole apichon de Sguila,, for- 
maban una nubecita de gloria sobre la cabeza dcl noble 
muchacho: el soneto de Acosta era escrito en su 102: no re- 
cuerdo lo que decía, pero sí que tenía un vcrso cojo. To- 
dos los socios de la Juventud se rieron del soncto, salvo Joa- 
quín, y yo, que entonces admiraba a cualquicra que 
supiese medir los versos, por parcccrmc ésto, entonces, 
rino como d6n natural admirable. Entonces el mayor elo- 
r io  que yo hacía de un INTELIGEKTE, era: 

Sabe medir los vcrsos. 
Y es quc en realidad se necesita O ~ D O ,  o sea cicrtn 

facultad perceptiva, para escribir y apreciar la armonís 
del verso, como cn música. 

Desde quc mc pcrsundi de que, fuer? dc L I ~ ,  lm trc- 
cc versos restantes del soneto A JOAQUIK M!(;?\;DE% es- 
taben bicn medidos, ya no perdí de vista. o n x  jor diclio- 
ya no lmdí  de oídas a Viccntc Acosta. Digo a 4  1)orqiic 
cn aquellos días, él era interno del Colegio Xormil dc Ins- 
titutorcs, g fuE prcciso espcrnr dos aiíos para que alguicn 
mc dijera: Aquél es Vicente Acosta. 

De cuando en cuando salían trocitos dc versos, a lo 
Becquer, cstrofitas divididas por números romanos o aste- 
riscos, firmados por él. Cobraba fama dc inteligente; lue- 
go se vi6 que él no se quería conformar con tan poco y los 
periodistas se vieron obligados a escribir en sus gacetillas: 

Nuestro amigo el joven poeta.. . . . . . . . . . . 
Dios sabe el placer que le daría esa última palabra que 

perturba más la imaginación que si se tratase de un título 
de propiedad sobre la Gran Bretaña. 

Vale la pena de referir esas pequeñas safisfacciones. 



Aquel de los distintivos que más separa los versos de 
Acosta de los de las escuelas que le han precedido, es que 
no se apasiona de la musica sino cuando corresponde a 
una idea nueva y verdadera. El  hace trabajar de consu- 
no la armonía y la reflexión: tiene a la sinfonía meditabun- 
da. Su pensamjcnto vuela muy raras vyes  por fantaseo y 
capricho como las golondrinas; sube mas bien como el al- 
eón, con giros en que se entrevé un designio; y al romper 
se de la cláusula sc advierte que trae consigo la presa: 
una idca. 

Poeta dulce, de grandes dotes descriptivas, parecerías 
que por estos síntomas de su vocaci6n podría ser indife- 
rente, como son dc ordinario los de eso género, a los sufri- 
micntos dc la patria y a las caídas dc la libertad. La es- 
cuela pensadora obedece a idea de verdad y a una pasión 
rcdcntora. En los versos dc Acosta no falta la nota mili- 
tante y la indignada. 





Scííor don Vicente Acosta, 

Pte. 

Mi querido poeta: 

Sé quc tu libro de versos aguarda estas lctras mía.? 
para pasar a la casa de los libreros, y de allí a las manos 
de niic>itro cscaso j)íll)lico l t ~ t o r .  

Si c ~ i ~ ~ l > ~ c n ~ l i c ~ i . > ~  ~ I I C '  tu O I ) ~  i!m a quedarse en Cen- 
tro Bmbrica, donde la aparición tlr un libro, .). sobre todo 
si es de poesíns, cs mirada con indiferencia, a causa dc la 
gcncral incultura literaria, no me concretería sino a llenar 
unas cuantas l~áginas cle elogios altos y entusiastas como 
los que tú mereces y a dcsearte buena venta, es decir, 
casi un imposible. Pero como tengo la seguridad de que La 
Lira Joven resonará m& tarde en toda la América que 
habla espaíiol, voy a referirme ante todo, a un asunto que 
hace tiempo me interesa, y es una preocupación que exis- 
te cn los paises liispnnoamericanos, respecto a los hom- 
bres de letras en general, y a los que escriben versos en 
particular. 

Sc tienen idea4 fitl<:ts sobre los poetas. Los engrandc- 
ccn o los cmpcqueficccn. Los jiizgan o videntes, o en- 
fermos, o divertidos o inútiles. Y ante todo, es preciso 
Wc estemos alcrh sieinpre contra el odio burgués. No 



creo que pueda hacerse la reconciliación apetecida por Ju-  
les Valles. Todo hombre de arte es aborrecido, o despre- 
ciado, o visto con indiferencia, por los que se dedican a 
los ncgocios. Se nos considera :L los hombres de pluma 
como consumidores que nada procliicimos. En lo tocante 
al trabajo, somos seres que no hacemos nnclu. iAy, .y no 
se ci~lculan nuestras tisis, niwsti- :~~ coniiincionci, nuestros 
reblandccimicntos ccbi.c.brnlcs. No oyen cómo rn:irtillc:i, 
sobre nucstro cránco cl imihcablc. foriador. 

En  todas partes existe el mismo fenómeno, pero en 
los grandes centros sc :minora por las condiciones socia- 
les. Donde cl libro se pag:L. se Icvanta la aristocracia tlcl 
tiLlcnto. Francia, los E.;tndos Unidos c In,vlatcrnt son 
ejemplos. En la RmErics Latina, Mésico y Biicnos Aires. 

Edmundo dc Amicis mira con justa listima una oasn 
sin libros. Y cómo no, si totloci los hombres ncccsitnn cl 
alimcnto del alma tanto como cl del cuerpo! La  familia 
consulta el manual de cocina, pcro se olvida a veces de te- 
ner un tomo de cuentos o pocsías. Es bueno saber hacer 
un beafsteack, pero no está, dcmds, oh seííoritas, que os 
refrcsqu6is el alma con un poco de frescura dc Campoa- 
mor, o con una corta mclodii~ dc: BBcquer. Y lucgo, que 
ya no es razón, como cn el buen ticmpo vicjo, que la noblc- 
m g la ignoranciu anden siemprc aparejadas. No creo tam- 
poco que tener dinero scii motivo para scr ignorante. A! 
contrario, si el joven acaudalado sabe rccikr  a ticmpo en 
el espléndido sal611 un hermoso soneto a algunas manos 
blancns y adorables, o a algunos labios encendidos de .sanr 
gre virgen, se llevará doble palma en Itw batallas galantes, 
a fe mía. 

Y luego, creen los tontos q ~ i c  los poetas anndan por 
allá arriba*, que no s a h n  sino cantar, pobres cigmras im- 
productivas, la luz del grande y sotwrbio sol. Creen los 
bobalicones quc andamos con 1% boca abierta buscando 
consonantes, con las manos en los bolsillos, como unos 
inútiles. Y todo lo visionario, y todo lo vago, y todo el 
humo del mundo se lo dan a uno. Como Plat6n, los polí- 



ticos Y 10s banqueros los destierran de su república. To- 
do porque se posbe el verso, gloriosa música del alma. 

Los músicos, los pintores y los estatuarios, artistas 
como los poetas, no son vistos dcl mismo modo. Se hacen 
pagar caro, y sus producciones las buscan y las adquie- 
ren .]os ricos. No hay sino escasísimos editorcs en la AmB- 
rica hispana quc paguen la producción intelectual, acer- 
c&ndose un tanto a la justicia. 

Así pues, mi buen Acosta, cl libro dcbc ser mirado 
corno artículo de neccsidad y por consiguicntc, solicitado 
y prgado según su mérito. 

No rc.anlcs tu libro. E1 público vulgar crcc qiic las 
prosas y 10s vc,rsoi sc csci.il)on juega jugando- No snlm 
n d i  tlc los insomnios, dc los padecimientos físicos y (,SI)¡- 
ritii:ilcs t l c  lo.; qiic cliirnos cl jugo de nuestras venas y I:L 
 vid:^ dc nuestro ccrcbro, parn dar alimento al vicntrc niin- 
ca saciado dc la prensa pcri6dica. No regalcs tu libro. 
Quc lo vcndan las librerías hispanoamericanas. Entikn- 
dctc con Bethancourt, de Curacao, con Miranda de San- 
tiago, con Casavallc, del gran Buenos Aires. Si tu libro 
gusta,-que debe gustar, porquc es flor literaria, obra de 
un vcrcladero poeta,-sc agotará esta cclición, ganarás di- 
nero y recibirás bucnas propuestas. N o  rcgalcs tu libro. 





Cuando h2cc once años sc fundó en esta ciudad la A* 
&mia de Ciencias y Rcllas Letras, de la cual fu9  órgano 
oficial el Repertorio Salvadoreño, empezó a llamar grande- 
mente la atención el nombre de un joven poeta que inicia- 
ba con ardor y brillantez su carrera literaria. 

Ese joven era Vicente Acosta. 
Para la genaralidad del público era completamente 

descon~cido; sus versos popularizaron bien pronto su nom- 
bre y su persona. Lo que entonces escribía era leido con 
avidez y juzgado con aplauso. Aún los del oficio, poetas 
y prosistas, se regocijaron con los triunfos del nuevo 
camarada. 

Rubén Darío le consagr6 poeta; José Joaquín Palms 
encontró en sus versos la miel de las cañas cubanas; Fran- 
cisco Gavidia lo elogió con entusiasmo; Adolfo Zúñiga se 
enardeció al leer la composición <Gritos, y saludó en Acos- 
ta el advenimiento de un artista inspirado y vigoroso; el 
decano de los poetas nacionales lo llamó <el primer poeta 
 salvadoreño^, y el públiico profano encontró exactos tales 
~uicios que estaban de acuerdo con su modo de sentir: 

Fuera de Centro-América, sus versos tuvieron igÚa1 
buena fortuna. Revistas -y periódicos los encaminaron y 
10s reprodujeron. Rafael Núñcz, el más admirable poeta 
-filósofo de América Latina y unode los más poderosos ce- 
rebros del Nuevo Mundo-felicitó espontáneamente a Acos- 
ta Por sus obras, especialmente por la composición aU1- 



tratumbas y le envió sus poesías con expresiva dedicato- 
ria. 

E n  las antologías de poetas americanos, hechas en Es- 
paña y en América, los editores han insertado siempre 
composiciones de Acosta, y su nombre es uno de los cua- 
tro que aperecen citados como poetas centroamericanos 
en  la Historia del progreso científico, artistico y literario 
e n  en el siglo XIX, publicada por la  ilustración Ibérica, 
de Barcelona. 

Qué ha sido juzgado adversamente por don Antonio 
de Valbuena? Tambien lo han sido Rubén Darío, Julián 
de Casal, Díaz Mirón, Miguel Antonio Caro, Gutiérrez 
Ná jera . . . . . . . . . . . .  

Valbuena es el mismo que ha llamado a don Juan Va- 
lera «prosista pasaderillo,~ y \-PO& a fuerza de adjetivos, 
a Kúííez dc Arcc; cl mismo quc  Iia cliclio que MenBndez 
Pelaxo no tiene mis gracia quc firmar torcido y no qui- 
tarsc nunca la capa. . . . . .  

En Acosta, cualquiera que se fije un poco reconocerá, 
facilmente dos épocas, que corresponden a dos maneras 
distintas de producir su  obra de arte, con dos éxitos, 
distintos tambiém, pero siempre halaguciíos: la época cn 
que escribió las mejorcs composiciones dc La Lira Joven, 
que fundaron su reputación, y la época modernista, du- 
rante la cual sus producciones, tal vez más refinadas, pare- 
cen, quizá por lo mismo, menos espontáneas. 

1 como es todavía tan joven, como es poeta por tem- 
peramento, nosotros tenemos absoluta confianza en que, al- 
gún día,-ojalá esté p r ó x i m ~ i n n i c i a r á  una tercera épo- 
ca, al encontrar de nuevo la florida senda que guarda aún 
la huella triunfante de sus primeros pasos. 

FRANCISCO A. GAYBOA. 



A prophsito de la edición de las poesías es- 
cogidas de Vicente Acosta, Juan Ram8n Uriar- 
te ha desprendido, para aEspirab. el párrafo 
siguiente que pertenece a un estudio sobre la 
Historia Literaria de El Salvador que ha escri- 
to para un libro de propaganda nacional que 
publicara el Dr. Pedro S. Fonseca. 

Decíamos que con Vicente Acosta se inicia el movi- 
miento modernista de las letras nacionales. 

Acosta se aparta con delicadeza del romanticismo, al 
cual pagara áureo tributo en sus primeros versos, aroma- 
dos del sentimiento becqueriano. Sabe librarse de la in- 
fluencia de los alejandrinos pomposos, sonoros y huecos de 
Velarde; de las doloras campoamorianas, imitadas hasta la 
saciedad; de las leyendas de Núñez de Arce, casi siempre 
ripioso; de las orientales de Juan Arolas, en quien se ins- 
pira JosS Joaquín Palma, dios menor de una turba de 
troveros románticos, 

Acosta rechaza con discreción los procedimicntos mé- 
trico.; cn uso. Conocedor de la ectética moderna, aprecia 
Y usufructa el aspecto ysicológico del verso, sin dcsaten- 
der el orgánico que cn sus estrofas vibra al ritmo del pri- 
mero. 

Modcrnisrno puro, es el dc Viccnte Acosta. Por eso, 
en nuestro poeta n i n g h  verso c4 ridículo; ninguna estro- 
fa, histérica; ningún matiz, absurdo; ninguna transmuta- 
ción de sensacioncs.y de accntos, loca; ninguna libertad, 
abuso. 

2 1 



Las composiciones poéticas de su segunda juventud 
hasta su muerte inmatura, son límpidas de toda mancha 
mdtrica, de toda desarmonía interior. Porquc su vista 
mental fué sutil y amplia, y su percepción intcrrii~, pro- 
funda. 

Como Calixto Velado, cuida siempre que sus versos 
tengan un motivo ideolbaico. Y nadie como Acostu l ~ i  
sabydo troquelar su obra-con la sustancia po6ticn superior, 
la que no se agota a la primcra perceptibilidad, sino que 
pcrdura inagotablc y sicmpre fresca a cada nucva per- 
cepción. 



PILOSOFICAS 

Ultratumba 
Génesis 
Confrontaciones 
Contrastes 
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ULTRATUMBA 

Espíritu que engendras las ideas 
y animas con tu soplo lo creado 
como alma universal! Tú que en tu vuelo 
invisible rompiendo los espacios, 
escudriñas el fondo de natura 
con mirada profunda, y vas del átomo 
a la mole; del árbol a la selva 
de enlazadas cavernas; de los campos 
a las montañas; de la est6ril roca 
a la alta cumbre; de la flor al astro; 
del soplo al huracán; del cristalino 
arroyo de ondas tersas, al crinado 
raudal que de las cumbres se desata 
con música salvaje; del océano 
al cielo, a las alturas misteriosas 
de donde mana el éxtasis; del lampo 
a la aurora que enciende el claro día; 
del celaje de púrpura al nublado 
que corona la frcnte de los montes; 
dc la oruga a la chispa; del relúmpago 
al incendio; de la hoja a la florcstn 
de centenarios y copudos árboles 
que se elcvan severos como inmenias 
columnas de algún templo abandonado; 
dcl eco al ritmo; del reptil al avc; 
del lago azul al fétido pantano 
dc turbias aguas; del rumor al grito; 



del manantial a1 río desbordado 
que los montes atruena; y del insecto 
al águila de vuelo soberano, 
garras de bronce y encorvado pico, 
símbolo de la fucrza! Tú que osado 
haces en tu carrera prodigiosa, 
como la tempestad en el océano, 
rugir e1 pensamiento cn el cerebro 
g el dolor en el alma-sordo rayo 
que brota de la angustia comprimida-, 
ciimc, lmes que crcs cl eterno sabio 
que cscudriíiando mundos has leído 
en la pigina inmensa de lo creado 
que Dios cn sus divinos cmbclcsos 
cn su éxtasis de artista sobrehumano, 
asomado al dintel del infinito, 
bordó de sombras y escribió con astros: 
Iqué hay tras el velo de ese azul yuc ríe 
profundo, extenso, dilatado campo 
do en fantástica danza raudos giran 
enjambres de planetas revolando, 
bandadas de gigantes mariposas 
que la luz infinita ha enamorado? 

&Morir es renaccr? Tras dc la pucrta 
obscura dc la tumba, que enlutado 
guarda el ángcl sombrío dcl misterio, 
mustia la faz y cl dedo sobre cl labio 
imponiendo silencio, i brilla eterna 
la verdad como un día sin ocaso? 
ila esencia dcl querub es la del hombre? 
ien lo divino fundase lo humano 
y en lo humano se funda lo divino, 
cn infinito círculo girando? 
El alma, desligada d~ la carne- 
como el perfume escapase del vaso- 
Ivuela a vivir la vida dcl espíritu 



a otro mundo sin fin, mundo ignorado, 
de luz perpetua y de perpetuas sombras? 

gSerá verdad que la invisible mano 
quc empuja el universo, y la semilla 
hace en el surco germinar, y el ancho 
océano encadena, formidable, 
y cl árbol cuaja de racimos áureos, 
y el campo borda de esmaltadas flores 
e inunda cl bosque de armoniosos cantos, 
deja secar las fuentcs dc 1 : ~  vida? 

El cadáver quc, pasto de gusanos, 
la ticrra abriga cn sus cntraíías negras 
con la siniestra mueca del sarcasmo 
quc al dcrrumbarse causa lo pcqucño; 
y fucra un ticmpo asilo sosegado 
quc el luminoso cspíritu encerrara 
de bate soíiador, de ilustre sabio: 
débil corteza que aprisiona el fruto: 
o la belleza angélica encarnado, 
nido fué dc armonías y de gracias, 
tesoro dc dulzuras y de cncnntos: 
al hundirsc en las sombr:~ii de lo ignoto, 
bajo un montón de tierra scpiilkido, 
lhalls cn la obscura mucrtc su destino? 
iexiste un más allá? l,clclirio cs ciianto 
la fé y cl dogma '; la piedad prctlican? 
iel hombre vino al mundo dcstinado 
sólo a ser savia que en las vcnas corra 
de humilde hierba o de robusto árbol, 
de blanco lirio o de cncarnada rosa? 

iOh dolor! Esos ojos donde el rayo 
dc la luz ticmbla cn armonioso giro, 
de la esperanza al scductor halago, 
o del dolor al silcncioso golpe; 



el pecho que robusto, entusiasmado, 
sienta latir un corazón de fuego, 
como la blonda espiga encierra el grano 
que estalla al beso del pomposo otoño 
y ha de ser el sustento moderado 
de numerosa prole; la ardorosa 
mente que sueños forja: todo cuanto 
bullir sentimos en el fondo obscuro 
de nuestro ser: los gms no alcanzados, 
las ansias que el espíritu enardecen, 
la virtud, el amor-dulce remanso 
de la vida-; la angustia, el sufrimiento 
que oprime el corazón con f6rrea mano; 
el honor que es obscuro calabozo, 
la conciencia que es monstruo despiadado: 
tacaba todo con la muerte, en polvo 
convertido? gDel fondo de lo creado 
podrá surgir la nada? i Acaso brotan 
tinieblas de la luz, nieve del fango, 
flor del hielo, armonía del silencio 
y juventud de la vejez? 
iOh arcano! 
i01i pavorosa noche del misterio! 
iSombra que no penetra ningún rayo! 
iMuro de bronce que no deja paso 
n la ciencia, a1 an.2lisis5 al examen! 
Que el pensamiento, pajaro enjaulado, 
delante lo imposible se detiene 
J- expira, como cl día en el ocaso 
o cl arroyo en el mar. 

Dios sólo tiene 
la clave de esc cnigma, dcl que en vano 
la razón qiiiere desgarrar cl velo 
J- la aurora inflamar dentro del caos! 



GENESIS 

Despertaba el Planeta, y en el hter erraban 
las pavesas de mundos apagados; fragmentos 
de astros, a yuc empujaban 
desconocidos vientos. 
Daba el primer vagido la gran Saturaleza. 
Era el alumbramiento sublime y horroroso 
de la fuerza fecunda. 

En  el espacio inmenso, luminoso y profundo, 
en donde la mirada se fatiga'g consume, 
como una flor gigante recién abierta, cl mundo 
columpiábase envuelto en un vasto perfume. 

E l  piélago espumoso, traquilo, inmensurable, 
aun no había sentido, como el corcel el freno, 
la presión de los remos, y en una inabordable 
lejanía espaciaba sus olas como sábana. 
Los árboles robustos, 
llenos de savia virgen, extendían al viento 
sus retorcidos brazos, y eran columnas rústicas 
del gran templo del bosque, por donde se esparcía. 
en notas religiosas, la sagrada armonía 
del coro de los skres. 

Y todo lo creado 
nadaba en una aurora. 



Por entre los escarpes y las rudas vertientes; 
por entre los declives 
y las ondulaciones dilatadas del valle; 
por los contornos ásperos de las oscuras cuencas, 
y las recias laderas y las sienes del monte; 
sobre cuanto inundaba 
la gracia del artífice, rica desparramaba 
las fuentes de la vida 
una paradisiaca vegetaci6n. . . . 

Giraba 
la Tierra alborozada, con un ritmo fantástico, 
bajo el azul eterno, que temblaba y lucía. ' 

Entonces, recogido el buen Dios en sí mismo, 
de pie en el Infinito donde irradiaba el día, 
a las profundidades arroj6 del abismo 
el rayo fecundante de la Sabiduría, 
para formar al Hombre. 

Y el Hombre fue creado. 
Y era manso y sublime cual la Naturaleza 
en quc había surgido. El  bruto era su amigo, 
su arma su brazo rudo, su adorno su belleza. 
En  su alma, dulce hermana 
de todo lo creado, 
aun no había sembrado 
su sal amarga y áspera la ingratitud humana. 
ni a la ambición abierta 
estuvo nunca; ni honda, 

la fiebre de la envidia 
hizo en ella su lecho. 
Aún no había clavado en aquel franco pecho 
su garra la perfidia. 

Agrecste sacerdote, 
en la solemne umbría 

oficiaba inspirado al gran Padre del día, 
en un rito salvaje. 



Y el pájaro soltaba 
SU reguero de trinos como enjambre de rimas, 
y su cabeza blanca, como orando, inclinaba 
la más alta y soberbia y anciana de las cimas. 
de aquella augusta, fiesta, 
de aquel vasto sagrario, 
La callada floresta 
Sra enorme incensario. 
El buen Dios aun no estaba de su obra sotisfeclio.. 

Desprendió de su espíritu una chispa: la Idea, 
y la infiltr6 en el Hombre, 

quien, desde entonces, crea 
mundos como el Eterno, con el fecundo aliento 
que emana de su alma. 

Y le acosa g fatiga 
un monstruo: el Pensamiento. 





CONFRONTACIONES 

(A C'cclixto Velado.) 

De pie sobre la roca 
que dentro el mar avanza, 
donde las iras dc sus  olas crcpas 
cl espumoso piélago q~icbmnta. 

11 

Inmóvil, con el portc 
sereno clc la cstatua, 
cn la traquila inmensidad envuelto 
y hundida en lo infinito la mirada; 

111 

A la luz del crepúsculo 
contemplo en lontananza 
confundido el azul claro..del cielo, 
con el azul profundo de las aguas: 



El  pálido celaje 
qbc flota como el ala 
tlc un ángel; Iiorizontes indccisos; 
la ribera; el follajc de csmcralda: 

La roca, cl precipicio, 
el ave; la ola mansa 
baíiando la cabcza del escollo; 
claridades, abismos y montaíías . . 

iY pensar quc todo eso 
(lcspt~rccc, si airada 
la tcmpcstd cn cl inmcnso cspacio, 
despliega sus cnormcs, negras alas! 

VI1 
iMistcriosa armonía, 

cstraíía semejanza, 
la quc hay cntrc cl a1)isino del espíritu 
y cl abisino del ciclo J- dc las aguas! 

Allí !iny s:~cudimicntos 
de luz; wflcjos dc alba: 
hay cclajcs: la dicha, los placeres; 
liay astros: cl amor. la virtud santa. 

QUC también como cl ciclo, 
ticnc su azul cl alma, 
donde, en la primavera dc la vida, 
brilla como una aurora la esperanza. 



DespuSs: el dcsengaño, 
el mal, la duda amarga 
nubes cn el espíritu amontonan 
y la tormenta pavorosa cstalla! 





CONTRASTES 

Dcl carcomido tronco 
brota lozano cl pámpano florido; 
flota el astro en los pliegues de la sombra 
g nace a orillas de el pantano el lirio. 

Bajo la onda amarga 
yace la pcrla; al bordc del abismo 
tiendc la flor sus pétalos dc seda 
y vaga en medio del silcncio cl ritmo, 

Ducrmc en la nube el rayo 
como el delito en la conciencia; el limpio 
fulgor de sol cmpaíía densa niebla, 
y va el fulgor a la tiniebla unido. 

Ticne insectos la rosa 
y rasgos de belleza cl tosco ídolo; 
florcs hay cn la tumba; impuro cieno 
en el fondo del lago cristalino. 

Gusanos mil rebullen 
en la dorada poma; junto al limo 



aolúmpiase la rubia espiga; esconde 
en su concha tesoros el marisco. 

Como el beso en los labios 
y la mirada en 12s pupilas, trinos 
duermen en cl bowajc, del quc un arpa 
es cada rama y cada accnto un ritmo. 

Hay risas que disfrazan 
la convulsión del odio comprimido: 
carcajadas que son una agonía 
y *irnas quc son un lenitivo. 

Y senos de alabastro 
en cuyo fondo se revuelca el vicio, 
como el monstruo que yace bajo la onda 
o el áspid en las flores escondido. 

Las aves cuando vuclan 
surcando los espacios infinitos, 
8quién sabe d6nde pararán cl vuclo 
y sobre qu6 árbol construirin su nido? 

$Quién sabe lo que dice 
d e  la ola aprisionada cl ronco grito, 
lo que brilla en cl fleco de la estrella, 
lo que encierra la gota de rocíoP 

$Qué murmuran los ecos 
sobre la copa del enhiesto pino, 
lira de melanc6iicos arrullos 
que pulsan leves, invisibles silfos? 

$Qué hay en el tinte vago 
del celaje, cual velo suspendido 



por la mano de un ángel cn el ciclo? 
iqu6 en la queja, cn la nota, cn cl suspiro? 

iExtraiía Icy del mundo! 
iSiemprc cl misterio a la cxistcncia unido! 
iEs el destino quc cl supiwno Artífice 
en la conciencia universal ha escrito! 





SECRETOS 

Me ha116 triste 13 noche, 
noche tibia, serena .y perfumada. 
Por la tranquila atmbsfera, la sombra 
las orlas de su manto desataba. 

Era la hora en que sopla 
el ambiente cargado de fragancias 
extrañas, de rumores misteriosos 
y de armonías trémulas y vagas; 

La hora en que la estrella 
se enciende como flor de luz, temprana, 
en quc el recuerdo flota como aroma 
y, como avc, alza el vuelo la plegaria. 
Apoyada en las manos 
la frente sofíadora, yo pensaba, 
desligado del mundo de las formas, 
en el Arte, cn la Gloria, que es mi amada; 

En lo mucho que sufre 
cl que siente la fiebre de las ansias 
y de quedarse tiene atado al suelo, 
pájaro herido, destrozada el ala 



E n  algo que cs extrníio 
a lo que cn torno de lo humano vaga, 
caricias de aletcos impalpablcs, 
auras del cielo refrescando el alma 

E n  el ideal divino 
que aprisiona la carne entre sus garras; 
cn todo lo que alumbra y lo que incendia 
y cn todo lo que vuela y lo que canta. 

Y mc dije, asomaclo 
:L las profundas simas de mi alma, 
abicrtas a la duda, como bocas . 

que sc bcbcn 1s sombra con sed ávida: 

iOli, dormidos dcsco,! 
No d~spertBis hasta que surja el alba 
que habrá de señalaros el espacio 
luminoso que surquen vuestras alas. 
iAh! yo OS veré ese día, 
a la radiante luz dc la cspcranza, 
cruzar por el azul de los ensuelios 
como bandadas de palomas blancas. 



A ABELARDO 

Bajo las anchas, tqaciosas naves 
del templo majestuoso que, severas 
cxtiendc sus arcadas y columnas 
cn gigantesca exfoliación de piedra, 
y el órgano imponente con sus notas 
solemnes, graves, religiosas llcna, 
derramando cn las almas la beatifica 
unción que postra en la plcgaria otcrna, 
micntras dcl coro las aladas voces 
por cl rccinto venerable i.ucd:~n; 
cn los claustros del triste monastcrio, 
inmcnsa tumba en cuya obscura pucrta 
vcla cl Silencio, cl dedo sobre cl labio, 
y la algazara mundanal se estrclla. 
refugio de dolores ignorados 
y asilo de recónditas tristezas: 
ep medio del desierto, frente a frente 
de la sombría y gran Naturaleza: 
en el campo do el árbol su ancha copa 
balancea bebicndo auras et6reas: 
por incógnitas fuerzas impulsado 
a pensar como el pájaro que vuela, 



?en qué hondas reflexiones sumergíase 
tu espíritu inmortal! %qué sed inmensa 
de lo desconocido te abrasaba? 
iqué ensueños innundaban tu cabeza, 
cmgada de insondables pensamientos? 
&qué afán te consumía en llama lenta 
mirando siempre a arriba y poseído 
del éxtasis sagrado? iqué secreta 
ley, qué hado huraño aquí cn el mundo guiara 
tu vida, siempre envuelta en la demencia 
de un destino implacable y fiero, como 
en sábana de nubes? Tú poeta, 
tú sabio, tú filósofo, tú  amante, 
hermano del dolor, hqué oculta pena 
te desangraba el corazón, en tanto 
que, viviendo la vida de la idea, 
la sonda echabas a ese inmenso y lóbrego 
océano sin fondo de la ciercia? 

iAh! la desgracia te arropó en su manto! 
Tu vida fué una tempestad deshecha 
v cada día un desengaño vino a aumentar el caudal de tus tristezas. 

Lo que sufre el labriego cuando tiende 
su mirada de amor por las scdientas 
eras, que el ricgo fecundante aguardan 
para trocarse en mar de espigas trémulas, 
Y cuando más sus esperanzas crecen, 
al fragor dcl nublado que revienta, 
corren las aguas, inundando todo, 
y en pantano insalubre el campo truecan, 
Tú lo sufriste! 

La simiente amarga 
del dolor, brotar hace yerbas negras 
en el alma, y la frente se corona 
de sombras, como lúgubre diadema. 



Rasgar el velo, el invisible velo 
que oculta la verdad, única, eterna, 
y en el abismo en que el misterio vive, 
buzo que al fondo de las olas llega, 
sorprender la razón; sufrir el odio 
como el árbol que azota la tormenta; 
ser grande hasta agobiarte el rudo peso 
de tu propia grandeza; las cadenas 
triturar del espíritu cautivo 
y entre zarzas hallar una azucena 
celeste, una aura embalsamada y pura 
cuyo soplo refresque tu alma enferma! 
Tal fue tu sino; y tú fuiste, Eloísa, 
alma de amor y de grandeza llena, 
lirio del Paracleto, quien di6 aliento 
al proscrito. . . .Que en esta lucha cruenta, 
si cae de labios piiros, la palabra 
se ilumina en la sombra y se hace estrella. 

Siempre flotó vuestra esperanza en olas 
de clolor; fue angustiosa vuestra senda 
hollando por doquicra el imposible; 
que un grandc amor no cabe aquí en la tierra. 

Y fuc el lecho nupcial la obscura tumba, 
dc vuestro amor. . . .La muerte, justiciera, 
desposb vncstras almas. Dormís juntos 
el suGo de que nunca se despierta. 
Y, sombreando la lápida mortuoria, 
el mirto florccientc, en primavera 
perpetua, extiende sus fragantes ramos 
que los amantes con piedad veneran. 





NOCTURNO 

Cerré cl libro con mano fatigada 
y al balcón me asomS con ansia ardiente. 
cuánta frcsciira había en el ambicnte 
clc esa noclic tranquila y perfumada! 

Como una maripos.a, cl i~cnsamicnto 
flot;~ba cn pos tlc luminosas huellas, 
arrilm, más alli dc las cstrcllas, 
en dulcc y amoroso csparoimicnto. 

Jardín en campo azul, todo liermosura, 
cl cstrcllndo ciclo l ) : ~ r ~ í a ,  
,\- :L SUS rcflcjos mi alma sc cntrcabría 
como una flor scdicnta clc frescura. 

Ella, la pobre, a mundos más risueííos, 
cn su scd tlc irlt~n!cs, aspiraba, 
y con gocch ini',iiitil se columpinba 
cn la Iiamac;~ tlc rosai dc los sucfios. 

Poco :i poco, al quedar (Icsvanccida 
la sombra dc tristeza en que me pierdo, 



de entre las blancas nieblas del recuerdo 
surgi6 todo el pasado de mi vida. 

Del fondo dcl lejano panorama 
álzase una beldad que agita un velo. 
iAy! es mi juventud que, al irse al cielo, 
para decirme adiós, triste me llama. 

En vano quiero retardar su viaje, 
Con torpe mano deshoj6 sus flores.. . . . . 
Hoy, al verla bañada en resplandores, 
besar quisiera la orla de su traje. 

La  sombría imfitcncia en que me agito 
rebelde, al devorar mis enegias, 
sólo les deja a mis postreros días 
una alma seca, un corazón marchito. 

Arroja sobre mí su manto el duelo 
mientras el recio batdlar perdura: 
La esencia de mi sér busca la altura, 
mas, la tosca matcria busca el suelo. 

iOh que espantosa dualidad, Dios mío! 
¡Llevar en sí el abismo y la alta cumbre, 
cl oro virgen ,\- la sucia lierrumbre, 
la fe y la duda, cl goce y el hastío! 

Así una voz cn mi intcrior clamaba. 
El  cielo me miraba y parecía 
sonreír con angélica alegría, 
mientras en luz más pura se inundaba. 

Y en la nocturna inmensidad, callada, 
me pareció, al calmar. mi fiebre ardiente, 
que un soplo del Etcrno era el ambiente 
de esa noche tranquila y perfumada. 



OH. DIOS! 
E n  medio dc mi sombra, 

liicliand,~ con el monstruo de mi soberbia. s~1fi.o 
lo que el rendido náufrago, juguctc de las olas, 
clevando las manos hacia cl cielo profundo. 

Me alzo con la montaíía 
dc mi ambición cn liombros, y su ~wso mc abruma; 
1iaml)rientos mis descos en mí clavan siis garras, 
to~las mis cspcr:inzas cn un sucfio .se esfuman.. . . 

Llcvo cn mi 1% tormenta. 
cavando mi existencia yo busco el claro pórtico, 
el pedazo de ciclo donde nada la cstrclla, 
cl tem1)lor luminoso dedos eternos ortos. 

Mas mi ficbre se apaga 
iOh, Dios! si tu pupila me bafia con su luz, 
como si entre los pliegues tlc la sombra crispada 
iwentara una hermosa, inmensa flor azul. 

Alma, ya no desmayes! 
Sufre tu ycna, carga tu cruz: clarea cl día. 
Las aves de la noche las alas negras baten. . . . 
Va a amanecer: el alba, la vida, se avecina. 





Quimera 

Orquídea 

Aleteos 

A una Pecadora 

Flores Húmedas 

Ráfaga 

Oasis 

En la cartera de un amigo 

Fiesta de Corpus 

Crepúsculo de la muerte 

Tumba Divina 

Sotto Voce 

Clemátide 





Con mi jardín de sueños en e1 a h ,  
que da celestes flores, 

ikiiántas vcws dichoso mc he wntirln, 
en mis dolientes nochcs! 

Ln Quimcrn cn sus  brazos me hn Ilcvdn 
lltlcii~ mundos mc!,jort!s, 

al ciclo de1 amor, que s610 habitan 
amantes corazones. 

Mas, bien pronto (11 encanto que& rotci, 
y las cclestes flores, 

se cambian en zarzal dc interrninsbli.~, 
ncgras cl~~~olacioncs. 





ORQUIDEA 

Xos separa un abisino. bien lo sal)cs, 
qiic a l l c n ~ r  no :~lcani.a tu ternura, 

más dulce que cl nrr~illo clc las nvcs 
cn 1:i fiwca cs1)csui.a 

E n  cl inficrno tlc p i  org~illo hundido, 
en vano aspiro al ciclo r n  quc tfi I)r-illa~; 
poi'qiic los dos ioli niña! Iicmo.; nwido 

cn opicstas orillas. 

III 

Ni yo purdo sul)ir 1i:istn tu ciclo, 
n i  tú bnj:u- hasta mi inficrno 'puctlcs; 
ni yo m(. agarro n tu I > ~ l ~ l i d  (le Iiielo, 

Ni tíi i~ mis ansias ccdcs. 

iQu6 Iiaccr? Lucliar cs y:% irnposil)le: 
cl vigor en la lucha Iieinos perdido.. . . 



iOh, mi cumbre de nicve, inscccsible! 
iMira, subir no puedo, estoy rendido! 

Si no cs posible que el virgíneo vdo  
pueda cefiirte aquel que no te alcanza, 
6 b iagonicemos contemplando el cielo, 
y3, que el ciclo es nucstra única esperanza!" 



ALETEOS 
Cuando, envuelta cn las brumas del sueiío, 

el no sér ante tí se dilata, 
y como ave ideal, mi alma cmprcnde 
iauclo el vuelo hacia tí, a tu morada; 

Dí ino sientes la trémula queja 
& un suspiro doliente que pasa 
y que roza tu frente de lirio 
con la seda sutil de sus alas? 

iQue cn la flor de tus labios se posa 
a beber el perfame de tu alma, 
o en tu seno de mármol corintio, 
por stibci. si palpita, si ama? 

¡Son mis locos deseos quc rondan, 
mis doradas quimera.; que pasan 
y al mirarte tan blanca y t,an pura, 
te abanican moviendo las alas! 

L &  
Y al volver a su nido me dicen: 

no despierta; dormida está su alma." 
Y ,YO pienso en la hermosa leyenda 
de no sé qué Princesa encantada! 





A UNA PECADORA 

i E s  la comedia cruel de los amores 
la que con ¿I represcntar hoy quiercs? 
iAy! a veces vosotras, las mujcres, 
sois venenosas como ciertas florcs. 

Tus ojos ascsinos J- traidorc.;, 
son los fríos puiíales con que hieres 
a esa alma desgarrada, en quien prefieres 
vcrtcr toda la hicl de los dolorcs. 

Tu belleza magnífica atesora 
resplandores y sombras, cieno y nieve.. . . 
pcro surge la duda aterradora 

dc quc, si ese conjunto se remueve, 
queda sólo la impura pecadora, 
como el fango en la calle cuando llueve! 





FLORES HUMEDAS 

CayG, como una lágrima dcl ciclo, 
una gota de lluvia 

cn la corola'virgcn de una rosa, 
quc se esponjó sonricnclo dc vcnturx. 

Como perlas del alma, desprendidas 
rodaron, una a una, 

dc tus divinos ojos varias lágrimas, 
cn u n  mpto de :mor y dc ternura. 

Prcsto un rayo de sol, una caricia 
dc luz, borró el diamante de la lluvia, 
engarzado en la copa embalsamada 

de la rosa de púrpura. 

Y unos labios amantes, y encendidos 
en pasión, con dulzura 

las perlas cristalinas de tu llanto 
borraron, una a una, 

La gota desprendida de los cielos 
cn diáfano vapor vol6 a la altura, 
y, lánguida la flor dobló la frente 

como una moribuncla. 



Valen más que las lágrimas del cielo 
las lágrimai del alma, linda rubia: 
con hilos de cristal aquellas tckjcn 
del n~i l~ar rón  1s vaporosa tiínic;~; 
mientras las tlulcc~s 1ágrim:~s qlic :Lrr;mcur 
Amor, de un alma cn flor como la tuya, 
las bebe otra alma con afán, y sicnte 

que la dicha la inunda. 



RAFAGA 
Parecía dormida sobrc cl Icclio 

la hcrmoia virgcn muerta. 
E l  lino de su veste vaporosa 

no era  más blanco que ella. 
A t r i d s  dc los vidrios se colaba 

un rayo d r  luz ti-hmula, 
qiic dcjnbn cn los pálidos tlcspojos 

no sé qu6 ti':insp:ri.cnci:~. 
Rcinalxr una f r(~scura tlcliciow 

can la mañana aqu(>IIa 
E n  cl j:~rdín. la ~i.(lii<'stit (le 1oc: 16 ;aros 

~ A ~ C C ~ H  de fiesta. 
F'LIc~';L, todo 1)l;iccr: sólo reinaba 

atlcnti-o 1 : ~  t i ' i ~ t ~ m .  
Aquí cl silencio; l i ~  onda tlv l i ~  vi th  

atron;mtlo t~llú f wrt i .  
iPo r  qu6 en brazos dcl año qiic tc,rmina 

te vas, hermosa muerta, 
.y abandonas cl nido dc mi alma, 

011, mi esperanza lx~lla? 
iPo r  qii,: tc1 v~is, lucci.o tlv mis noolics 

i iio vcXs q u e  con tu auscnci;~ 
ya no vnlc 1:~ 1)cria dc vivirl:~ 

estn vida tan negra? 





OASIS 
Por la pálida fiebre consumido, 

en los mares de arena del desierto, 
ve, de pronto, surgir, en lontananza, 
verde paisaje, el ávido viajero. 

Tendiendo la mirada con cariíío 
al lejano confin, en un supremo 
esfuerzo, la distancia salvar quiere, 
mordido sin piedad por el deseo. 

Hasta él sientc llegar la perfumada 
dulcísima caricia de los céfiros; 
mas isy! soííando en fuentes cristalinas 
y flores, halla tumba en el desierto.. . . 

Mi corazón sediento de ternura, 
busca el oasis de tu amor; viajero 
perdido en el desierto de la vida, 
cargado de esperanzas y recuerdos. 

Da a ese pobre mendigo la limosna 
de una mirada de tus ojos negros, 
para que no maldiga de su suerte, 
muriendo de dolor en el desierto! 





EN LA CARTERA DE UN AMIGO 

ATe acuerdas dc esas íntimas veladas 
de impuro goce y deslumbrante orgía; 
dc esas noclm de amor, noches doradas, 
vivas en mi memoria todavía? 

iTc acuerdas de Marión, la rubia aquelIa. ,-,, 
1;t 1~8lida y divina pccadora 
que s a l h  mirar como una estrella 
y t:~ml)ión dcslumbrar como una aurora? 

i Aquella a quien hiciste madrigales 
olorosos a ramos de violeta; 
diosa dc las doradas bacanales, 
impura musa dcl genial poeta? 

tLa que hacía adorar, por modos sabios, 
la rosa, sin rival, de su hermosura, 
s en la copa encendida de sus labios, 
bcbcr a sus amantcs la locura? 

lQuc en su talle, opulento g cincelado, 
su110 rcunir, para cl placer fundido, 



todas las tentaciones del pecado, 
los halagos de todos los sentidos? 

Siempre me acuerdo de Marión! Su acento 
resuena en mis oídos todavía, 
como mezcla de arrullo y de lamento, 
como iay! de un alma que al llorar reía. 

Reía, mas, su risa disfrazada 
ocultaba una "inmensa sed de amorcs." 
Yo sB de más dc un alma desgarrada 
quc su intenso dolor cubre de flores. 

E n  púrpura su rostro sc incendiaba 
cuando, animada aquella flor de anemia, 
la espuma del champaña coronaba 
las riquísimas copas dc Bohemia. 

Si entonccs resonaba tentadora 
la risa cristalina del tcclado, 
en la onda del champCn cmbriagadora, 
ella buscaba olvido a su pasado. 

Como un abismo el baile la atraía, 
y al lanzar en sus giros su hcrmosura, 
de su pudor el vclo se encendía 
cn una llamarada dc locura. 

Rodaban en las ondas dcl ambicntc 
.en alcgre tropel, risas, canciones, 
cuando el pecado resbalaba ardientc 
sobre cl fango dc impúdicas pasiones. 

Al anunciar en su clarín la aurora 
3a. diana precediendo al nuevo día, 



terminaba el festín; y en esa hora 
dc alegre despertar, Marión dormía. 

Y a solas con mi loco pensamiento, 
de tánto goce impuro el alma hastiada, 
me hacía padccer el sufrimiento 
de aquella Margarita abandonada. 





FIESTA DE CORPUS 

Como diáfanas cortinas 
de sutiles muselinas, 
a los rayos matinales 
resplandecen los cristales 
de las soberbias vitrinas; 

Donde, en fantástica lluvia, 
la luz, que todo lo alegra, 
su oro más puro diluvia 
xa cn una mclcna rubia, 
ya cn una mclcna negra. 

Miniatura de bazar, 
cstuche que un mundo encierra, 
parece un hcrmoso altar, 
o el cielo en que han de soííar 
los ángeles de la tierra. 

Por cntrc! las mudas filas 
dc tamborcs y clarines, 
los vistosos Arlequines 
mucstran las claras pupilas, 
con trajes de colorines. 



Mira qué humos de Princesa 
gasta esa muiieca-esa, 
que de raso azul vestida, 
se hace la muy merecida 
eon su boquita de fresa. 

Con sus fríos esplendores, 
icómo se parece a ti, 
muííeca de mis amores, 
iplanta hermosa, mas sin flores, 
divina estatua iay de mí! 

S610 que ella no hace el daíío, 
iingrata,! que tú me has hecho, 
desde que, con goce extraíío, 
el puííal del desengaíío 
clavaste en mi propio pecho. 

Mas ya la campana suena 
y con su alegría, llena 
la tranquila inmensidad, 
en tanto que en la ciudad 
loco tumulto resuena. 

Y cntre esa onda de placeres. 
lujo y vanidades huecas, 
van confundiendo sus séres 
muííecas como mujeres, 
mujeres como muííecas. 



CREPUSCULO DE LA MUERTE 
Entre los pliegues sueltos y odulantes 

de la bata de suave muselina, 
parecía una rosa moribunda 
en una copa de cristal cautiva. 

Si, era una rosa humana que expiraba, 
esparciendo el perfume de su vida 
en torno del ambiente que, asesino, 
Invisible puííal en élla hundía. 

iCon qué dulce abandono sepultaba 
en las manos la frente pensativa; 
manos que entre la noche de sus rizos 
dos blancas azucenas parecían! 

iEra el dolor inmenso de la ausencia 
o el placer de la próxima partida, 
lo que en esos instantes de abandono 
su desgarrado coraz6n sentía? 



No S&, más al bajar su pensamiento 
del azul del ensuefío, parecían 
más ideal su palidez de cirio, 
mas intensa la luz de sus pupilas. 

El insomnio dos círculos violeta 
cn sus ojeras ya pintado había, 
y de sus negras ccjas los dos arcos, 
de un pájaro las alas parecían. 

Y cra bella esa tarde en que brillaba 
cl sol con luz más amorosa y limpia, 
sc enfloraban los árboles, y el cielo 
con el azul más puro sonreía 

Tan s610 para tí no hay Primavera, 
músicas ni perfume, pobre niña! 
iya para tí no sonreíra ese cielo, 
ni sc alzará cse sol tras las colina! 

Cada hora implacable que transcur~e, 
un paso es que a la tumba te encamina; 
cada aurora que pasa es una hoja 
arrancada del libro de tu vida. 

Eres flor deshojada por la mano 
de la muerte, iy aun quieres, pobre tísica, 
agarrate a la vida, y de este mundo 
beber en la ancha copa, con delicia! 



Aun sueltas en bandadas tus deseos 
al país del amor, donde la dicha 
guarda árboles rociados de azahares, 
velos y trajes blancos a las niñas. 

iY eres la desposada de la muerte, 
no la novia del sér con quien deliras! 

Tu tálamo nupcial será la tumba 
y allí te quedarás pálida, y fria.. . . 

bNo has visto que Ias flores de tu huerto, 
cuando te ven pasar, tristes se inclinan 
como para besar, por la vez última, 
las orlas de tu traje, virgencita? 

Tiempo ha que no se asoma a tu ventana, 
para verte, tu estrella favorita; 
está triste la pobre, porque sabe 
que se acerca tu eterna despedida. 

Hasta Lys, el canario, ha enmudecido, 
y cuando no lo miras, él te espía 

recelosa, y parece que dijera: 
tqué mal le han hecho a mi adorada niíía? 

Huérfano de tu mano, si el teclado 
hay una mano extraíía que lo oprima, 
parece con su notas que quisiera 
quejarse de tu ausencia, y que suspira. 



Con sus mis ricas y soberbias galas 
para morir la tarde se atavía, 
reclinada en su lecho de celajes 
Y. fijas en la tierra las pupilas. 

Contempla el bosque, el mar, el cielo y manda 
a todos una última caricia 
de luz, con la mirada moribunda, 
hasta que en brazos de la noche expira, 

iKo ves cómo el crepúsculo ya vierte 
en el cielo sus oros y sus tintas? 
como otras veces iay!, hoy, en su fondo, 
no se hunden con deleite tus pupilas. 

Vendri a sentarse al borde de tu lecho 
pronto la muerte-noche de la vida- 
mc lo dicc esa fiebre que te abrasa 
y ese golpe de tos que te aniquila. 

Ya asoman los fantasmas del delirio 
en su mente: sus ojos se iluminan 
a1 igual de las lámparas que adquieren 
cuando van a extinguirse, luz más viva. 

Y se incorpora en el sillón, y pasa 
la mano por su frente pensativa; 
mano que entre la noche de sus rizos 
una blanca azucena parecía. 



Es  el postrer aliento de la llama 
ante el soplo tenez que la aniquila; 
es la última protesta de la carne, 
es el último esfuerzo de la vida! 

Porque, en brazos que la aman, muy en breve 
su frente, como un lirio que se inclina, 
tronchado, por el viento, se doblega; 
y lenta, sueve y dulcemente expira. . . . 





TUMBA DlVINA 
Esa flor que en tu seno espira en brazos 

de una agonía dulce y perfumada, 
entre cspumas de encajes y de Mondas, 
es feliz: siente que muriendo te ama; 
bendice su destino, contemplándote; 
en un suspiro su tcrnura exhala; 
se incorpora, y al darte el postrer beso, 
te envuelve en el espíritu de su alma. 

Mi amor, menos feliz, no cncontr6 tumba 
de t ~ n  Iicrmosas y sol)crhias gdas:  
se abrió, como csas flores dc los campos 
quc destroza, al pasar, planta ignorada, 
y SUS hojas, dispersas por el suelo, 
un soplo de las brisas arrebata. 
E l  hubicra su pompa dcsplcgado 
en el vaso celeste de tu alma; 
margarita de oro, hermoso lirio, 
violeta azul, bot6n de rosa hlanca. 
Y al morir, porqiic todo pasa o mucrc, 
cuando Mayo florcccl, ríc y c a n t ~ ,  
volaría SU cs])irit~i, llcvando 
un pensamiento, una caricia casta, 
un latido amoroso dc tu scno, 
como un frcsco perfume, entre sus alas. 





SOTTO VOCE 
Poblaba la orqiicsts tlc notas alcgrcs 

cl cálido ambicntc dcl ancho salón; 
la luz como loca reía en los tersos 
cspcjos, y cl valse ligero cmpezó. 

Mi brazo ceíiia su lcvc cintura, 
flexible s las rápidas cadencias de1 vals. 
Rompiendo el silencio dc pronto, recuerdo 
quc a su oído una frase llcgu6 a murmurar. 

Clavó cn mí sus ncgras, scrcnas pupilas, 
tlo1016 como un lirio la frente, y ya en paz 
el pecho oprimiendo su mano depieve 
con trémulo acento me dijo: jamas! 

iOh, noches doradas de tibios perfumes, 
clc sedas y gasas, de dulce embriaguez, 
miradas profundas, sonrisas ingenuas, 
mejillas rosadas que enciende el placer; 

Palabras que brotan del labio amoroso 
3' escucha la amada feliz, con pasión, 



y senos que nadan en ondas de encaje, 
y flores marchitas que un beso sed!  

Dejadme mis sueiíos, mis dulces tristezas, 
dejad que agonice de tanto pesar: 
la herida de muerte quc llevo en el alma, 
no hay mano que cure, que borre un jamhs! 



CLEMATIDE 
Mira el cielo que gris! 

Las brumas pálidas 
de otoíío tienden sus crespones blancos 
sobre el dormido espacio donde aperias 
parpadea una estrella; sopla un Ii6lito 
de muerte, que entumece los botones 
vírgencs y hace enmudecer los pájaros. 
En vez del soplo tibio del perfume 
que emerge del rosal, va el viento helado 
cerrando con sus dedos temblorosos 
los cálices en flor. 

Los rojos labios 
cn su cárcel de púrpura aprisionan 
la enamorada música del canto 
y el tropel argentado de las risas; 
sobre los hombros blancos, torneados 
cae el sedoso abrigo, y las arañas 
derraman de su luz el oro pálido, 
en un florecimiento cristalino 
por la callada estancia, donde el piano 
espera silencioso que desgrane 
rítmicas el teclado. 



Es la hora misteriosa en que los sueños 
muden ,  al pasar, el suave raso 
de sus temblantcs alas en la t'rcntc 
de la dormida virgen, que, en letargo 
dc amor, entreabre la camelia roja 
de su boca, que oprime un beso alado, 
mientras suciía que estrecha dulccmentc 
a un amado invisi blc entre sus brazos. . . . 

E s  la hora de los tristcs pensamientos, 
dc los rumores hondos y lejanos; 
la hora de 1% plegaria de las hojas, 
la hora en que gime y se estremece el árbol; 
la Iiora en que las flores que se cierran 
se coronan de lágrimas, temblando; 
1 : ~  Iiora de las ansias melancólicas 
cn que suena el y e t a  cntlmorado 
con una mujer palida y hermosa 
que en el alto balcón lo estA esperando! 



Gritos 

Los Manglares 

Juárez 

Las Aguilas del Norte 

A Caton 





GRITOS 

Al ver cómo el honor, cisne de nieve, 
mancha cl plumaje espl6hido en la infamia 
y sacude las alas y salpica 
con las gotas de fango de sus alas: 

Al ver el vasto roble hecho carcoma, 
hecha negros escarpes la montafía, 
dormido el le6n sobre sus zarpas rudas 
y el águila, las alas cercenadas: 

Al ver a la abyección, lebrel cobarde, 
lamer la mano que fustiga p mata, 
sentarse el crimen sobre todo un pucblo, 
la pluma enmudecer bajo la espada: 

Al ver los Cincinatos y Catones 
poner el cuello a la opresora planta 
del despotismo, y transigir con todo 
lo que abomina y envilece y mancha: 

Al ver (en d6nde Juvenal te escondes?) 
Al ciudadano convertido en máquina 



que a su sabor manejan ios tiranos, 
mientras la plebe inbécil ríc y canta: 

Al ver la austeridad hecha vacante, 
quitarse la careta y reír, la farsa, 
y en milano cambiarse la paloma 
g tras las plumas ensefiar las garras: 

Ah! siento impulsos de romper en himnos, 
en mai.sellesas, en estrofas bravas 
que, como hachas tejantcs hiendan cráneos, 
Que rompan pcclios como férraas lanzas 

O ser ave y' perderme para sicmprc 
en la mar silenciosa e ignorada 
del éter, donde el águila soberbia 
bate los remos de sus grandes alas. 

Y desde allá, mi cólera Imha rayos, 
lanzar sobre esa muchedumbre de almas 
para fundir infamiac; y miserias, 
para azotar conciencias ulceradas: 

Sembrar virtudes donde arraiga el crímen 
hacer Atenas de lo que es Tartaria; 
y después, sumergirme con mis plumas 
en la explosión de luz de una alborada. 



LOS MANGLARES 

Era un alegre triunfo de luces y colores, 
bajo del claro cielo, la aparición de esa alba. 
a velas desplegadas, la voladora nave 
iba cortando el raso celestc de las aguas. 

Tenía transparencias azules de turquesa 
la calina del paisaje, y en ella se bañalsa, 
cn una dcliciosa frescura, el pensamiento, 
teniendo como un pájaro las entreabiertas alas. 

Ni un soplo, de las aguas la superficie riza, 
limpias cual de un espejo la luna veneciana, 
y donde los manglares, ufanos, para verse, 
inclinan los movibles follajes de esmeralda. 

Hundidas las raíces en las serenas ondas 
y las enhiestas copas al cielo levantadas, 
oasis asemejan en el desierto liquido, . 
insumergibles náufragos parecen a flor de agua. 

Sobre ellos la mirada reposa dulcemente, 
y mientras, en las frondas, la luz del sol que avanza 
prende rosados tules y cuelga velos de oro, 
como visión de un sueño, veloz la nave avanza. 



Innúmcras las islas: artísticos recortes, 
al paso se suceden, mas verdes y fantásticas, 
como flotantes cestas repletas dc follaje 
que ocultan el regalo magnífico de un hada. 

iQui6n sabe las hazalias de que testigos fueron, 
si interrupió el silencio de esas dormidas aguas, 
en los indianos tiempos, la silbadora flecha, 
sus móviles cristales tiííendo de escarlata! 

O fueron paraísos de amores, dulces nidos 
donde a ocultar viniera su dicha codicitlda, 
cn brazos de un guerrero, mis dc una altiva reina, 
Iiiiycndo a los rigores de una feroz venganza, 

La calma no pcrturban dc csos tupidos bosques 
el feciindantc arado, ni sil hembra, que es cl haclia; 
y al vcr humanas formas antc cllos, al viajero 
parece que llamaran al agitar las ramas. 

iOh, bosques encantados! No es tiempo todnvia.. . . 
mas ya se escucha el peso de la potente raza: 
los bárbaros del dollar, los hunos del Progreso, 
ioh, bosques! a destruiros vendrán como avalancha. 

En tanto quc así erraba loqucando el pensamicnto 
y cl sol en el espacio sus luces derramaba, 
como un rojo aguacero de flores, dcscendínn 
pájaros a las frondas dc la isla más cercana. 

Salvaba la distancia In nave voladora, 
cuando, al volver de pronto, curioso, la mirada, 
absorto vi6 el viajero los pájaros que al cielo, 
en espiral de púrpura, triunfantes se elevaban. 



JUAREZ 

Esta cs la estcfania 

a un augusto elegido, en un gran día. 

Para él, el verso de oro 
abra las alas, llcnas de armonía, 
cn exámetro o yámbico sonoro; 
la musa bata el vuelo 
para lanzar sus cánticos al cielo; 
y desplcguen sus iris las banclcras 
coronando las torres altaneras. 

Era dc aqudla raza atormentada 
bajo cl yugo de torpe servidumbrc; 
raza crucificada 
cn el tosco madero del trabajo, 
que no pudo llegar nunca a la cumbre, 
que siempre estuvo envilecida abajo. 

Raza que contempló, asombrada, un día, 
hasta el valle, de la alta serranía, 
(de su poder ufanos), 
descender o, los tercios castellanos; 



que vi6 del arcabuz la llamarada, 
mensajera de muerte, 
infundiendo pavor entre la indiada, 
y al fin, la cruz plantada 
en sus templos; derruidos sus altares; 
sus dioses seculares, 
destrozados y en tierra, 
bajo los cascos del corcel de guerra. 

Por fallo del Dcstino, 
el gran azteca vino 
a ser la cncarnación del alma errante 
de todo un pueblo, de una raza entera, 
que cn su propia hercdad proscrita fuera; 
y templado su cspíritu, 
del Derecho de los grandes ideales, 
inspirado y audaz, llamó sereno, 
a su legión de lealcs, 
para librar la desigual batalla, 
del deslumbrante usurpador quc acalla, 
magnífico e insolente, 
la voz de <libertad, con la metralla, 
y el libertario, indómito y valiente, 
que no ha de doblegar nunca la frente! 

Al fin, lucir un día 
vi6 la tierra asombrada, 
sobre la gran Tenoxtitlán sofiada, 
una bandera, signo de hidalguía, 

La caricia del viento 
estremecer la hacía 
con su amoroso aliento; 
manos blancas, más blancas que azucenas, 
desatan, al pasar los triunfadores, 
una lluvia de flores. 

iSon los bravos soldados del Derecho! 
ison los héroes, los hijos de la Gloria, 



que tienen ya un altar cn cada pecho 
y páginas eternas en la Historia! 

Y ved lo que ha quedado: 
junto a un manto imperial despedazado, 
una rota diadcma 
que al irla a tocar qnema, 
tres tumbas blanqueando en las lejanas 
faldas del memorable 
Cerro de las Campanas; 
y, grande entre los grandes, 
Jutirez sobre la cumbre de los Andes! 





LAS AGUILAS DEL NORTE 

Aprestan ya las águilas bizarras, 
del clarín a las roncas vibraciones, 
para la enorme caza de naciones 
el corvo pico y las potentes garras. 

Van tras la enseíla de sangrientas barras, 
que agitan formidables ambiciones; 
piratas de espantosas proporciones 
quc a tiempo soltar saben las amarras. 

No hay quien tuerza el torrcntc de la vida 
ni quion el ceño dcl Destino ablande. 
una raza por otra cs absorbida. 

Y hoy a la sombra secular del Ande, 
cuando una cae exangüe y abatida, 
otra se eleva triunfadora y grande. 





A CATON 

Ah! cuando el crimen triunfa, es que abandona 
Dios a los hombres a su propio esfuerzo; 
es que cae la noche sobre el mundo, 

es que sufren los buenos. 

No elevan dioses falsos en el ara 
las grandes conmociones de los pueblos; 
no se vierte la sangre por un hombre, 

sino por un dcrecho. 

h'o linbles de libertad, si la has matado 
xl tenerla en tus manos, pueblo atgecto! 
ni excecres la opresi6n, por que tu alzaste 

en hombros al dios negro. 

Te engaÍígste iOh Catdn! en tu estoicismo. 
No vate la virtud cuando en el cieno 
una generación busca el reposo, 

y en el mal el remedio. 

Con la corriente en vano: 
8Quien te va a oír si el patriotismo ha muerto? 



Déjale con su mal, ya que rehusa 
la salud del enfermo. 

1 micntras Roma se hunde g reina César, 
J- caes tú cn la libertad envuelto, 
dí a esa turba de esclavos que como hombre 

el' gran Catón ha mucrto. 



Friné 

Las Lilas 

Las Ondinas 

Copia de un lienzo 





FRINE 
(Motivo: u n  cuadro titulado "Friné a n t e  

los jwes  d e  Atenas") 

Atenas, sacudidi~ por un viento 
de eschclalo, al castigo se prepara 
de la que con impío pensamiento, 
conmoviendo a los dioses en su asicnto, 
los misterios de Eleusis profanara. 

Graves los jueces cn el ancho cstrado, 
suelta la barba de brillante plata, 
ya el terrífico fallo han meditado; 
pues ante crímen tal, inusitado, 
la Ley sus rayoscon furor dcsata. 

Por fin, la hermosa criminal asoma, 
y al peso aterrador de la conciencia, 
inclina el cuello blanco de p i i l o ~ ;  
tinte de rosa su semblante Mma, 
quc aviva de los jueces la impaciencia. 

En vano el defensor de aquella impurs, 
suelta el raudril dc su elocuencia; en vano! 



Frío mármol parece cada anciano. 
No ha5 salvación: "icastigo a la hermosura, 
cn dcstigravio clel ritual pagano!" 

Ya muerta la esperanza, de repente, 
cruza, como un relámpago, una idea, 
del defensor por la exaltada mente; 
cl triunfo brilla en su abatida frente; 
el  júbilo cn sus  labios aletea. 

Rasga la vcste de Friné, y radiante 
queda la hcrmosa cn desnuclcz divina, 
y el  concurso de sabios, vacilante, 
sc, cubrc con las manos cl semblante, 
g absuelve á la atenicnse libertina! 

Las  crónicas refieren quc aqucl día, 
mientras triunfaba la sin p t ~ r  belleza 
y de asombro al concurso estremecía, 
;nás dc un juez, fiel modelo de pureza. 
a trav6s de los dcdos sonreía.. . . 



LAS LILAS 
(Traducción) 

fbamos por el bosquc florecientc 
a los lcntos vaivcncs dcl carruaje, 
y tras los diilccs claros dc la fronda 
mirábamos el cielo de la tarde. 

Era  cn la hcrmosa ticrra en quc naciste 
y cn el divino &yo, cuando late 
con un ritmo clc amor Naturaleza 
3: rcsucnan doquier himnos nupciales. 

E n  tus pupilas húmedas había 
mucho del vivo sol dc aquella tarde. 
Dc t í  manalm embriagador cfluvio, 
?; con amor me puse a contemplarte. 

El  mármol de tu busto resaltaba 
entre cl moaré riquísimo del trajc, 
en tanto que en t u  seno, un ramillete 
de lilar expiraba, perfumándote. 

No sé c6mo se unieron nuestras manos, 



no SS cómo, al mirarme, abandonaste 
tu linda cabecita, y sonó un beso, 
tan puro como el cielo dc esa tarde. 

Y micntras, dulcemcntc, rechazabas 
mi rendida ternura, contemplaste 
dcsliccho el ramo de fragantes lilas, 
que quisieron morir embalsamándote. 

Fueron esas difuntas perfumadas 
símbolo del amor que me inspiraste.. . . 
lucieron una tarde en tu albo seno 
isy! y murieron esa misma t,arde. 



LAS ONDlNAS 
(Tema de Heine) 

Besan las olas la desierta plaga 
brilla en el cielo la argentada luna, 
y un doncel, en la arena reclinado, 
sueíía en horas de amor y de ventura. 

De entre leves espumas, las ondinas 
surgen del mar, fantásticas y puras, 
y acercándose al jove~ ,  con recelo, 
mirlindose cntrc si, duerme'' murmuran. 

Una (mujer al fin) curiosa toca, 
de su cimera la flotante pluma; 
otra levanta el rutilante escudo, 
y eterno lema decifrar procura. 

Esta, risueíía, con mirar de fuego, 
la limpia espada del doncel desnuda, 
y apoyándose en ella, lo contempla 
con mirada de amor y de ternura. 

Aquella, en torno de él girando amante 



trinando como un piijaro, murmura: 
";Qué bcllo cstiis así, flor dc 1s guerra! 
iqué no dicra por ser amada tuya!" 

Una, 1s  mano Ilévase a los labios; 
Ic manda un beso con temor, sin duda; 
mas, ánimo cobrando, los bcrme jos 
labios del joven con los suyos junta. 

iQuét1,itc así, indolcntc cnbdlcro! 
los ojos cierra y cl dormir simula. . . . . . 
y dSjate bcsar por las ondinas 
u la alba luz clc la argentacln luna! 



COPIA DE UN LIENZO 
(A Rubén Darío) 

Sobre el negro cantil de ln roca 
scmbrada de grietas y de escarpaduras 
en la forma de un águila, 
que tallara con golpe certero 
la pica, cual garra de bronce afil:ula, 
del tiempo, vicjo y rústico cantero; 

Alza un  &hol escueto 
cl follajc c&litlo 
.y la informc cnbcza 
sumrryc cn las ondas del Ekr impávido. 

Arbol, cuyas raíces anudadas, 
náufrago inconsolable 
perdido en lo infinito, 
aprieta como dedos 
que se agarran crispados al granito. 

Allá enfrente, la sierra que ondula 
cual la curva que un Iipiz trazara 
y que azul y muriente se esfuma 



cri In página limpia del cielo: 
aquí, cl trémulo velo 
que tiende la bruma 
en giro sonoro 
y que el sol clavetea de oro, 
y más allá el oceano que, tendido, 
solloza como un monstruo enternecido. 

Qué de veces la tarde; 
mientras el sol agonizante arde, 
vi6 a un joven triste, soííador y altivo, 
vagar, a sus doradas claridades, 
por aqucllas espesas solcdades! 

En  las horas tranquilas 
en que la luz entorna las pupilas, 
61 soltaba a volar las bandadas 
de águilas bravas encadenadas 
por la fuerza implacable y secreta 
de un Dios, en su cerebro de poeta. 

Pensaba en muchas cosas: 
en la hirsuta melena 
del le6n encrenclilindose airado, 
cual la crin de un cometa despeííado. 
y en ei numen soberbio, que truena, 
el pic sobre la nube apocalíptica, 
como San Juan cn Patmos, 
por la cólera loca 
herido. que provocan los tiranos, 
de Guernessey en la apartada roca. 

Y al volver la mirada 
hacia el cielo, él veía 
el azul quc se abría 
como inmensa cortina rasgada 



y en el árbol vertía 
su liiz en un cálido baíío dc gloria, 
mientras el mar, tendido, 
gemía como un monstruo enternecido. 
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EL MAIZAL 
Bajo el calor del trópico, la vieja selva, 

ebria de luz y vida, parece dormitar, 
filtrándosc en sus claros el sol, en haces de oro, 
imprime sobre el suelo manchas de claridad. 

El cielo extiende opaca su lámina de acero 
donde sc recorta la frente del volcán, 
cm tanto que el ambiente, cargado de fragancias, 
hace temblar las ondas floridas del maizal, 

Que ostenta resonante su océano dc espigas 
con los pechos rubios que la mazorca da; 
y al derramar los tordos su alegre clarinada 
asoma, allá a lo lejos, el rudo caporal, 

El sueíía con las trojes hinchadas por el grano 
que la ópima cosecha vendrá presto a colmar; 
y ansiosa la mirada sobre el sembrado tiende 
que encierra la alcgria, la vida del hogar. 

Mientras el sol desgarra con vívidos matices, 
de las pálidas nieblas el tétrico cendal, 



cn una sinfonía dc c~s~~18didos colorcs 
estalla en el ocaso lu luz crcpusc~lar.  

Fkndido a las faenas del día quo ogoniza 
cl labrador sc pierde, camino del liogar; 
y envuelta en una gloria dc luces p de tintes 
ondula con las brisas la pompa del msizal. 



LAS CAMPANILLAS 

Sc cstrcmccc, agibda por cl viento, 
la cortina de nzulcs campanillas; 
florcs madrugadoras y sencillr~s 
quc se abren con gcntil despcrtamiento. 

Las columpia, al pasar, con manso a l i enb  
cl cc'firo al venir de otras orillas, 
J- en su balcón de vcrdes rcdecillus 
hacen visajcs al gorrión sediento. 

Triunfantes I:is 11% visto la maiíana, 
mas morirán al declinar cl día.. . . 
Es de csas florcs mi esperanza hcrm:iii:t. 

Como ella ;ay! cn soledad sombría 
las ilusiones, con su pompa vana, 
nxccn y mucrcn en el alma mía. 





Fingen, entrc caricias ardor os,^ 
del ciclo del jardín en los contincc, 
vialácteas dc nievc los jazmines, 
llamaradas de púrpura 1ns rosw. 

Flotan blancas y azules maripos:~~, 
como rimas dc amor de los jardines, 
y la gama de fuertes colorincs 
en las hojas da notas Iiiminosss. 

La cig:rrra cstridula; en la eni.am:~d;t 
cl dorado racimo amarillca; 
y en la tranquila inmcnsid:rd cnlhd;~, 
como en un pentagrama una corchea, 
se ve pasar a un ave fatigada, 
bajo un cielo de cinc que ccntelles. 





ARBOL DE FUEGO 

Arbol, bajo la púrpiira florida 
de tu copa, que mayo ha engalanado, 
acaso alguna vez mi bien amado 
llegue a buscar tu sombra npctccicla. 

Para cntonccs l : ~  míisicn surtitln 
dc tus pájaros, guard:~ enamorado, 
y cn cl soplo mlis fresco y perfumado 
mvuclvc, a la que es mi vida. 
E n  tu manto impcrial de tintas rojas 
cnviiclto. 1s cancibn dc amores . 
de su..; labios es bucno que recojas. 

Brínclalc tus tcsoros y csplcntlorcs, 
bQsaln con el beso de tus hojas 
y báiiala en la lluvia de tus flores! 





PAISAJE 

En la estación hermosw, 
la estación de la hermosa primavera, 
del amor y la vida; 
canta el pájaro amante una romanza 
cn la rama fiorida; 
de los follajes cálidos y espesos 
se desprede un rumor como de besos. 

Vaga un hálito dulw, embalsamado, 
del vallc a la colina, 
de la colina al valle; 
el lirio perfumado 
se mira en la onda tersa y cristalina. 

La fronda est6 de fiesta: 
hax música en los árboles tupidos 
de la vieja floresta; 
vibra la rama como dulce lira, 
y en los cakfcntes nidos 
d idilio suspira; 



El rosal en botones se desborda 
llenando de perfumes el ambiente; 
el celaje enamora 
a la estrella lejana, 
y la mejilla virgen y temprana 
con iin tintc de vida se colora. 

Traen amantes quejas 
los c6firo.i errantes! 
en las bocas bermejas 
haj- besos palpitantes, 
mirades desbordantes de tcrnura, 

Y en la atmósfera tibia algo se siente 
que aviva cl curso de la sangre hirviente: 
la tierra voluptuosa, alborozada 
como una enamorada 
que aguardara el instante apetecido, 
sc arroja en brazos clcl abril florido. 
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LOS MEJORES VERSOS 

En vano el dulce vate aquella noche 
liam6 a la casta novia de sus sueños, 
de ojos dc ciclo y de cabellos de oro, 
h musa inspiradora de SUSVC~SOS. 

A sus amantes súplicas, esquiva, 
falt6 a la cita; no escuchó su ruego; 
.y, abandonado y triste, sintió el bardo 
que la sombra invadía su ccrcbro. 

El jardín ideal tlc sus amores, 
aquel jardín, en donde, en otro tiempo, 
cn íntimos coloquios sc extasiaban, 
silencioso mostrábase y desierto. 

Mujer al fin, la espalda le volvía, 
enamorada de un gentil mancebo; 
quc aman la Primnvera las mu jcrcs, 
como las flores, y huycn dcl invicrno. 

Tiene horribles crueldades la impotencia, 
sorpresas dolorosav para el genio. . . . . . 
fue una de tantas la que hiri6 esa noche 



al viejo bardo en la mitad del pecho. 

Desgarrado, sombrío. tempestuoso, 
quedó vencido en cl postrcr csfucrzo, 
cn tanto que surcaba su mejilla, 
siknciosa, una lágrima dc fuego. 

Contra la nieve virgen dc las páginas 
quebró la pluma, en su mortal despecho.. . , 
desde entonces, los versos que no escribe 
son para cl bardo sus mcjores versos! 



LAPlDA MORTUORIA DE UN POETA 

En los marcs cclestcs de tus versos 
la purísima concha de tu alma 
cuajó las limpias perlas de tus rimas, 
110~- en regias diademas engarzadas. 

Al nacer, Psyquis tc bcsó en la frente 
abanicnnclo el raso de sus alas; 
clc tí se enamoró la Pocsía 
como Venus dc L4rlonis; y sus palmas, 
coino vn un trii!nfo, agitó 1% esquiva Gloria. 
A tu paso, el 1:~urel sc abrió cn arcadas, 
y sus sonantes hojas con un liimno 
inmortal saludaron tu llegada. 

El  sagrado ideal te consumía, 
inmensa sed de amorcs te nlwasaba; 
Tu alma-tenicnsc de los ticm1)os aureos- 
era, clcl alma gricga, desposada. 

Mago d ~ 1  wrso, dios de la armonía, 
músico cclcstiitl de la palabra: 
quede mi hiimilde ramo de violetas 
sobre cl pLílido mármol de esta lápida. 





Enmudeci6 el Oráculo, rod6 la Pitonisa de su trípode, 
cl templo abandonaron los Dioscs, y su olímpica altivez, 
ruinosas, polvorientas, ya no sustentan lascolumnas jónicas, 
como un florecimiento dc n~árinol, cn sobcrbia desnudcz. 

Yn las ondas airntlns clcl Ponto no sc nplacun antc cl mggico 
conjuro ni In ofrencla, ni ~ I L  navc: fenicia VIL veloz 
con sus reinos sonantes, desplegando sus vclas de oro y 

- - 

[púrpara, 
que Iiinclia cl marino c6fii.o J- quc protege la picdad de un 

[dios. 

Ya cl Parthenón en ruinas vi6 alejarse n Mincrva, y el 
[Acr6polis 

se ha borrado de Athenas: no suena ya la flnutn del dios Pan: 
ni ocultos en las frondas á Ins ninfis :tseclim ya los sátiros; 
ni en sagrada 1icc:rtombe Iris víctirnus su sangre Iiirvientc 

[dan. 

El circo ya no atriicnan 111s férreas llantas cle los carros 
[ágiles, 

ni los bronceados cascos reverberan terríficos al sol; 



ni en los frescos jardines dc Academus, escúchase al filósofo, 
poseído del estro; ni las rapsodias épicas. . . .Pasó! 

Cay6 Jove el soberbio, y Marte el iracundo, derribándolos 
un vicnto huracanado, como soplo inmortal de la verdad. 
Desierto está el Olimpo tonante: s610, desafiando impávidos 
la eternidad, Homcro y Esquilo sobre Grecia reinarán! 



ATHENAS 

Pasmon ya las clásicas edades 
en que ra. 1% luz del Arte y la Poesía, 
sus doradas cadenas imponía 
la Athenas de Periclcs g Alcibiades. 

Cedieron las olímpicas deidades 
cl paso a la vulgar Filosofía. 
La quc Reina del Mundo fuera un día, 
hoy gime cn apartadas soledadcs. 

Bajo el peso cncorvada de su gloria, 
con su mundo de bcllns creaciones, 
su pasada grandeziclioy i l u s o r i ~ ,  

g batida por recias conmociones, 
va sorbida a1 oceano de la Historia 
donde se pierden razas g naciones! 
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